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			Prólogo






			Tengo una historia que compartir. Una historia de amor, de amistad, de magia; una historia que se extiende a lo largo de estos dos últimos años de conocer a un hombre maravilloso. Joven, pero con un alma vieja. Es un hombre que sabe decir las cosas desde el corazón y con una mente muy clara, que cuenta con una sensibilidad que va más allá de lo que uno pudiera esperar en cualquier ser humano.






			Cuando lo conocí, ya hace unos años, fue en una entrevista en la radio: llegó muy sencillo, muy lindo, con una voz espectacular, y empezamos a platicar sobre sus libros, sobre su manera de mirar el amor, el desamor y, sobre todo, el amor propio. 






			Ponerle palabras a los sentimientos y a las emociones suele costar muchísimo trabajo. No es común observar hombres jóvenes hablar con tanta sabiduría sobre el amor. Alejandro me cautivó en esa entrevista y quise que fuera mi amigo... y creo que lo logré. Me siento muy orgullosa de estar hoy escribiendo este prólogo para Nunca dejes de creer en el amor, porque creo que todos los seres humanos debemos apostar hoy más que nunca en el amor, especialmente en los momentos más difíciles. 






			La realidad es que el mundo cambia. Siempre ha sido así, y adaptarse a los cambios duele: lo único que nos puede salvar es el amor, el amor propio, el amor a la vida y, claro, el amor a la pareja. Este libro nos regala una esperanza mucho más allá de la que pudiéramos imaginar en tiempos de crisis: que el corazón se vuelve a enamorar y no te pide permiso. Que en el corazón no se manda. 






			Todos nos volvemos a enamorar, lo quieras o no. Hay que apostarle siempre al amor, pues es lo único que nos rescatará de cualquier vacío. 






			MARIELA ROLDÁN
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			Nunca dejes
de creer en el amor






			El amor es un camino lleno de tropiezos, de sonrisas, de lágrimas, de tristezas y alegrías. Una montaña rusa de emociones que a todos nos condiciona la vida. Porque incluso quien dice que ya no cree en él, sigue anhelando siempre un latido acelerado por una mirada, un beso, una caricia. Sigue esperando en secreto que el amor se cruce de nuevo en su vida con la ilusión intacta, a pesar de todas las caídas pasadas que le llevaron a creerse esa mentira de «ya no creo en el amor».






			Te mientes cuando dices algo así. Te mientes porque sabes que no es cierto. Que te volverás a enamorar de nuevo con todas sus consecuencias: por mucho que te hayan roto el corazón en el pasado, siempre llegará alguien nuevo por quien estés dispuesto a arriesgarlo todo una vez más.






			Es lo bonito del amor: nadie puede huir de él eternamente porque siempre te termina encontrando. Es una de las fuerzas más grandes de este mundo. Y aunque sus errores duelan, sus aciertos tienen el poder de cambiarnos la vida para siempre.






			Nunca dejes de creer en el amor. No le culpes a él por el daño que te hizo quien nunca llegó a comprender lo que significa amar a otra persona. Disfruta de la sensación de volver a enamorarte, de ilusionarte de nuevo. Deja en el ayer las heridas. Aprende de ellas, claro, pero no lleves a tu siguiente relación el rencor y el miedo que te provocó alguien que ya sólo es pasado.






			Cree en el amor. Confía de nuevo. Te lo prometo, siempre llegará alguien que te haga comprender que el amor es mucho más que todos esos errores que has vivido. Besará las cicatrices, te acariciará los miedos. Serás de nuevo esa persona que, hace mucho tiempo, dejaba siempre el corazón abierto, por mucho que pueda llegar a doler. Es mejor arriesgarse a amar que pasar la vida en esa eterna soledad de los que se rinden antes de tiempo.
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			Nos encanta
que nos quieran






			Todos queremos sentir que le atraemos a alguien, que le gustamos, que se muere por vernos de nuevo. Nos queman las ganas de ver fuego en alguna mirada fija en nosotros. Que nos quieran tener cerca, que nos toquen, que nos muerdan como quien quiere arrancarle ese instante a la vida para que nunca se lo roben.






			Nos encanta una caricia secreta por debajo de la mesa. Nos enciende un mensaje ardiente, empañamos los cristales con deseos de medianoche al abrigo eterno del abrazo de quien te demuestra que eres su mundo, que te regala su atención y su tiempo, su corazón, su cuerpo.






			Un simple «buenos días» al despertar y ya te hace sonreír toda la mañana porque fuiste tú lo primero en que pensó al abrir los ojos ese día. Y el «buenas noches», que no falte, para ser lo último también.






			Nos encanta que nos quieran y nos encanta querer. Nos amamos tanto como amamos a otras personas (o así debería ser). Estamos hechos de deseos y emociones, de pasiones y amor. Somos fuego que se prende con un latido acelerado, piel que se eriza con la caricia adecuada. Somos humanos, somos amor. Adictos a esa pasión y sus ganas, soñadores permanentes con el siguiente amor cuando uno se acaba, predispuestos por naturaleza a enamorarnos de nuevo.
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			Quiero verte






			Quiero verte. No importa la hora que sea, el día, la estación. Ni siquiera el año. Quiero pasar contigo toda la vida y todavía no sé tu nombre. Me enamoré de tu mirada, de tu sonrisa, de tu olor.






			Me enamoré de una idea, de un futuro, de una posibilidad entre un millón. Quizá ni siquiera te gusto yo. Tal vez cuando sólo veas a un idiota que te mira de vez en cuando como quien contempla el sol, queriendo observarlo fijamente pero sin poder hacerlo por miedo a cegarse con su luz.






			Iluminas cada una de mis mañanas desde que te vi por primera vez, perdida en el reflejo del cristal que te separaba de un mundo gris, necesitado de todo tu color.






			Sueño con sentarme un día a tu lado, con preguntar tu nombre, conseguir tu teléfono. Que te sientas cómoda conmigo, que me confieses que tú también me mirabas como te miraba yo.






			Quiero verte cada mañana, pero también cada tarde. Quiero pasar contigo cada día de esta vida que promete ser mucho mejor sólo con poder caminarla de tu mano. Ojalá te guste, ojalá quieras verme tú tanto como yo a ti.






			Prometo intentar olvidarte si no, aunque me sea casi imposible hacerlo. Prometo no molestarte de nuevo si no hay amor después de todo entre los dos.






			Quizá por eso no te he hablado aún. Porque me falta el valor de confesarme por el riesgo a tener que decirte adiós.






			[image: ]



















			






			El amor no se crea
ni se destruye






			El amor no se crea ni se destruye, sólo se transforma. Nadie puede hacer que tu corazón deje de amar, sólo cambia la forma en que lo hace. Si te han hecho mucho daño, seguramente ames con mucho cuidado, protegiendo tu interior tanto que sea muy difícil entrar de nuevo a las ruinas de todos los amores pasados que te hicieron sentir así. Si nunca te han hecho daño, seguramente tengas un corazón alegre, abierto a seguir latiendo por quien se merezca tu latir. 






			Somos ingenuos que se creen que pueden dejar de amar así como así, como si el amor desapareciera pulsando un simple botón en nuestro interior. Que si cerramos puertas, ventanas, ojos, caricias y oídos, nadie podrá llegar de nuevo a ese lugar en el que tanto nos dolieron. 






			Lo harán de nuevo, algún día. Por eso digo que el amor sigue estando ahí, dentro de ti, transformado en algo diferente al amor que podías sentir hace algún tiempo. Es una persona en sí misma, que cambia su carácter con el pasar de los años según las vivencias que haya ido superando. Porque sí, el amor todo lo supera, por mucho que pueda llegar a doler.






			El amor es un regalo que se cuida cada día, que nunca se abandona a la mitad de la carrera, pues si lo haces dejas colgando en el aire a quien lo ha dado todo por ti. Y cuando comienza a caer en el vacío de tu indiferencia, te arrepientes y alargas la mano queriendo arreglar así tu ausencia. Pero nunca atrapas la suya, el amor no espera por nadie. Se pierde todo lo que habías construido en un segundo de debilidad, en un verso mal puesto en aquel poema que estabais escribiendo y que terminó en historia de terror.






			Y por eso seguimos fluyendo siempre, camino al mar, al amor definitivo que nos encuentre en el momento perfecto, ése en que al fin estamos preparados para amar, y que nos amen, como estamos destinados a hacerlo.
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			Gustarte, eso quiero






			Hoy te vi de nuevo y no supe cómo esconderme. Mis ojos chocaron con los tuyos en la curva de mis esperanzas, a pocos metros de rozar el cielo, a dos centímetros de caer al abismo de mis miedos. Es demasiado fácil enamorarse de alguien a quien no conoces, sólo con la mirada. Te gusta su pelo, su sonrisa, sus ojos. Te gusta su altura, su aroma, su silencio. Te gusta la forma en la que se muerde el labio cuando se pierde en algún pensamiento y, sobre todo, te gustan todas las mentiras que te inventas sobre ella.






			Sin conocerla, te imaginas en su vida, en sus sueños, en su cama. Te imaginas sanando las heridas que le haya podido dejar cualquier pasado. Te recreas en una primera cita que nunca llega, porque en realidad ni siquiera sabes su nombre, pero la miras y eres incapaz de pensar en otra cosa que no sea ella.






			Te roba tu presente y cada latido, tus ilusiones crecen a medida que ganas confianza para hablarle, al fin. Y mientras te decides, sueñas. Acaricias cada centímetro de su piel en la privacidad de un amor que aún no es, pero que será tan grande como gigantes son tus ganas de que así sea. 






			Por eso el rechazo a veces duele tanto. Porque volamos alto y sin precaución. Pero, cuando esa atracción es correspondida, no hay nube demasiado alta como para taparnos el sol. 






			Ojalá te guste tanto como me gustas tú. No quisiera tener que rehacer los pedazos de ilusión que dejará la caída de este amor inventado a base de miradas, sonrisas y medias palabras que cruzamos como quien se conoce de toda la vida y, al mismo tiempo, no.
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			Preguntas






			¿Dónde perdiste el amor? Se fue con el primer dolor que te causó quien nunca supo amarte. No dejes que las personas equivocadas te impidan enamorarte del siguiente corazón sincero que se cruce en tu camino. Nunca malgastes una oportunidad de amar.
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